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El Juez especial que instruye la causa de los maestros «des to- blados» ha dictado auto de pro­cesamiento contra el maestro se­ñor Gamo.Y a hay dos procesados en la cárcel, el escribiente del Habili­tado y  el Presidente de la Liga de loa Maestros. La justicia no lleva trazas de detenerse, pues­to que el Juez conferencia con el señor Fiscal y  con el Tenien­te fiscal, y  loa periódicos asegu­ran que el sumario se instruye extremando el esmero, aguzan­do el celo, si esto es posible.Hoy están procesados un fun­cionario municipal y  un maes­tro. Esperemos que dentro de poco estarán procesados unos cuantos funcionarios y  un buen golpe de m estros.Decíamos, hace pocos días que la inmoralidad mayor del Muni­cipio madrileño radica en el mando que ejercen los emplea­dos; ahora ¡el primer auto de procesamiento se dictó contra un empleado que apenas tiene carácter municipal.El Cbncójal es un ser petulan • te y  vano que no conoce la ad­ministración uLestá enterado de las máculas y secretos de la Ca­sa de 1.a Villa El Concejal se ca- aloga en cuatro ó cinco aspee* os políticos que le impone el efe del partido, y  luego farolea m la vía pública ó mariposea en os despachos de la Corporación. 
r en el mariposeo comienza á depender de los empleados que conocen la marcha legal y las callejuelas que se abren en la ey, que saoen. la situación de cada asunto y' pór qué está en aquella situación, y  por qué no adelanta, ni atrasa, ni se resuel­ve. ni .se gana, ni se pierde. ;Po- bies Concejales, cándidos y  pre­sumidos; qué más quisieran ellos sino conocer el secreto terrible que hace que las cosas acaezcan eu la Casa de la Villa del modo que acaecen, y  por qué andan los papeles al margen de la ley y por el borde mismo de todos los códigos!3e cuenta del Vizconde de Eza «na anécdota muy pintoresca y muy honrosa para el. Se dice que un día fuó llamando uno por uno á los jefes de los diversos depar­tamentos municipales; á cada uno entregó nota de algunos de los asuntos tradicionales someti­dos á su despacho.El pavor sa appsentó un mo­

mento en el despacho del señor Vizconde.Fue una mañana trágica aque­lla en que el Vizconde de Eza levautó un piquito del intangi­ble velo se asió fuertemente á la manta simbólica dispuesto á iirar de ella y  á ponerlo todo al descubierto.Parece que en ese día pronun­ció el Vizconde la palabra pro­ceso y aludió insistentemente á la institución carcelaria.Hoy, si el señor Vizconde ocu­pase la Alcaldía, sería feliz; la cárcel comienza á no ser una palabra metafísica dentro del Ayuntamiento.Claro está que no conocemos el sumarlo, porque el suma do es secreto; pero hay eu lo que se ha hecho público de él algo in­explicable por insuficiente: ha sido procesado el escribiente leí Habilitado; ha sido procesado uno de los maestros; se ha deja­do entrever que serán proce­

sadas algunas otras personas. Pero; . .Hay un cálculo de probabili­dades que resultará fallido sí no se plantea el asunto de otra ma­nera distinta de como _ se está planteando ante la opinión.Se había tramado un ilícito y criminal negocio de muchos mi­les de duros. Eu él iaterveuían muchos maestros, muchos Con­cejales, muchos funcionario« mu­nicipales. un número .despropor­cionado de hom'jres listos que realizan un negocio en el aire y  que están muy avisados y  muy sobre aviso; ¿cómo es posi­ble que la trama de todo este_te­jido de picardías, que los hî qs de todo este retablo tau compli­cado estuviesen en la mano de un insignificante escribiente, y que no lo sospecharan ni los se­ñores de la Comisión, ni los Ofi­ciales de la Contaduría, ni los de Caja, ni siquiera el Habilita­do-jefe del escribiente picaro?
• » -

Los negocios tienen una rela-^ ción de cuantía con la cate­goría de las personas que pue­den acometerlos. Este era de muchas campanillas para rea­lizado por un escribiente, por listo, dispuesto y  autónomo qne fuera.Eu España no pueden hacer cosa ninguna los Ministros ni los Alcaldes; ¿qué va á hacer un desdichado escribiente?Esto que se nos ocurre á nos­otros, mucho más pronto y  más claramente se le habrá venido á laa mientes al juez ÍTOtarre- doua. Es la ocasión ahora de liar­se la manta á la cabeza, de que se conserve memoria de lo que hagan ahora basta la cuarta ge­neración.Lo e-xige la salvación del Ayuntamiento de Madrid. Que vaya miicba gente á la cárcel: unos por pillos, y otros por ne­gligentes, y otros por tontos que no huelen el enjuague que se hace debajo de sus propias nari­ces. Ha de ir mucha gente á la cárcel, aunque algunos salgan otra vez, cuando pase mucho tiempo. ¡Señor juez...!
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E l pecado, coadro del maestro Julio Romero de Torrea.
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t E l partido del 
miércoles.Con un día hermosísimo, un día primaveral, se celebró el segundo partido del campenoato Inter-regional (copa del Príncipe de Asturias).Grandes deseos había de ver Jugar al equipo vasco, dada la enorme fama que (rafa, y en cuanto á Juego dejó bastante que desear El equipo catalán reforió su team con tres notables Jugadores: Massa- na (S .) , en la línea de defensa; Case- lías, en la de medios, y Armet, el no­tabilísimo delantero del Universitary, en la de delanteros (delantero centro).Esto nos ha venido á demostrar que venían tan condados en ganará nuestro equipo los catalanes, que más no podía ser, y que no contaron, sin duda, en que nuestros equipiers son de tanta valía como ellos y no se con­tentarían con sufrir una derrota des­honrosa.De ahí el que los dominasen todo el partido y que de haber jugado en la línea de delanteros Santiago Berna- béu (Eulogio Aranguren se inutilizó casi al empezar el partido), otro hu biera sido el resultado y les hubiera salido mal la combinación esa de que al equipo de la Reglón Centro sería cosa fácil de vencer. No creo tengan por una victoria lo que más bien fué para ellos una derrota, pues los dos tantos que consiguieron creo no tu­vieron mérito ninguno. Creo sincera­mente que Beguiri tuvo la culpa de ese triunfo y  nos demostró que no es el colosal guardameta que algunos han visto y que yo todavía no he po­dido apreciar.No deben estar creídos los catala­nes en su superíQridad sobre los ma­drileños en el foot-ball. Acuérdense de aquella célebre visita á la corte del 

Barcelona F . C . con el bando inter­nacional, formado por jugadores casi todos ellos profesionales y que midió sus fuerz-is con los fres equipos ma­drileños, el Madrid, la Gimnástica y 
éíAthletic. ¿Resultado de estos par­tidos? A  la Gimnástica la vencieron por un goal á cero; con el Madrid empataron el primer partido á dos. ¿Se acuerdan los catalanes quién me­tió los dos goals? Pues este delantero que se ha eliminado de nuestro equi­po de selección sin saber por qué: Santiago Bernabéu. Hoy por hoyes uno de los mejores delanteros que en Madrid tenemos y que no hace Juego individual y  suele tirar muy bien á

goal-, venció el Athletic por cuatro á uno, y en el último el M adridiüé  vencido por dos á cero.Todavía están recientes los partidos en que se disputaron la representa­ción al Campeonato de España la 
Gimnástica y el Español de Barcelona.El partido Jugado aquí debió triun­far la Gimnástica, que jugó muchísi­mo más que el equipo catalán; esto lo reconoció todo el mundo, y  en cuan­to al celebrado en Barcelona, no hay qué hablar; pues mirando la lista de Jugadores gimnásticos que formaban el equipo, se verá que faltaban la ma­yoría de los que jugaron aquí, j'q u e  son los mejores de la simpática So­ciedad.Vean de una vez los simpáticos ca­talanes que se llevan muy poco con nosotros, que aunque no tenemos profesionales en nuestros equipos ni jugamos partidos internacionales con equipos de tan brillante historia como los que concurren á la ciudad cordal, y  que todos son campeones de la Li­ga tal ó cual, podemos ponernos á su lado y no desmerecemos. Ya sé que van á decir que el equipo que pusie­ron el otro día lo pueden mejorar no­tablemente, como lo han hecho con los vascos, cosa que también pode­mos nosotros hacer. La defensa pue­de ser reforzada lo mismo que la li­nea de medios y  delanteros, y en cuanto al guardameta, sigo creyendo que Juanito Cárcer es muy superior á Beguiri en todo.
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E l Rey en el campo del Athletic, presenciando el partido del martes. Una jugada del parfdo. (iT>í. Vidal.)desde

E l equipo vasco.Lo forman: Eizaguirie, Carrasco Hurtado (L.), Artola, Belauste (J. M..), Peña, Pagara, Legarreta, Patricio Arabolara, Barturen y  Belauste (R.). Arbitró Menéndez, y  el partido fué muy duro desde sus comienzos. Ve­nían los catalanes dispuestos á dar una lección de Juego á sus contrarios y se salieron con ello. Jugaron todo el partido con gran entusiasmo y  do­minaron en general é hicieron mejor juego que aquéllos; pero jugaron este partido con bastante desgracia.El coloso Armet fué ese delantero que todos conocemos. ¡Qué manera de llevar el balón! Puede decirse que era el mejor delantero que había en el campo. A  este jugador se le conoce con el sobrenombre del Pichichi cata­lán, y  cuánto hubiéramos gozado con haber visto en el equipo vasco al ver­dadero Pichichi, á ese fenómeno de delanteros, el mejor que ha existido
R?’;

Kn la Exposición osnina del Retiro, üoa jauría de galgos. (Fot. Vidal.)

- Que en España conocemos el /oof-óa//, y  al que nadie podrá Igua­lar, según un cronista de Bilbao.Se conoce que el día que no forma parte del equipo vasco, éste tiene que sudar bastante por conseguir la victo­ria, y  no me explico que siendo así no haya venido á Jugar estos parti­dos. Aquí tenemos grandes deseos He verle jugar, pues recordamos haber tenido un jugador, Luisito Saura, que creo no tuviera nada que aprender de él.El público armó varias broncas en el primer tiempo, el que transcurrió sin marcarse g o ^  por ambas partes.Después del descanso reglamenta­rio, la lucha adquirió más interés que al principio, y  al fin Legarreta logró marcar un goal que dió la victoria al equipo vasco.Poca cosa fué en verdad un goal á cero; pero lo que dirán seguramente los vencedores: «Por un goal se ga­n a ,. No asistió el Rey á este partido. La entrada fué mejor que la del lunes.Comentarios. Los haremos después de termina­dos los tres partidos, como Igualmen­te daremos cuenta de los jugadores de ambos teams; contentémonos con decir: 'N o es tan fiero el león como lo pintan,.
Esta  tarde...Se celebrará el último partido entre las selecciones, vasca y  la nuestra. Creo jugará nuestro equipo modifica­do si no quiere sufrir una derrota, pues el equipo vasco es muy fuerte y entre nuestros jugadores, particular­mente en la línea de delanteros hay algunos niños.No hay que desanimarse, pues á veces... Y el foot-ball es el juego que más sorpresas tiene.

E l M a drid  P. C .En la última Junta celebrada por la veterana Sociedad madrileña, quedó elegida la siguiente Junta directiva: Presidente, D Adolfo Meléndez. Vicepresidente, D . Pedro Parajes. Secretario, D . Julio Chulilla. Vicesecretario, D . Federico de Cár­cer.Tesorero, D . Carlos Aparicl,

Contador, D . Carlos Dieste.Vocales: D . Laureano Micó, don José Irureta, D . Bernardo Menéndez, D . Antonio de Cárcer y D . Alfonso Albéniz.
D e z n a n f e r .

L a  Exposición canina.En la Exposición canina tiro de aleluya fina.Y  me pasmo cuando miro tanto chucho en el Retiro.¿Que no te parecen muchos trescientos setenta chuchos?Es primero por la ley el bulldog que expone el Rey.iQué mono y  qué bien se peina el Oachshund-roug de la ReinalHay perro que se alimenta de lo que no tiene cuenta.El perro que mis afina se alimenta de pamplina.El perro que come bollo está más gordo que un sollo.El íosterrier de Belluga no come más que pechuga.Oye unos cuantos refranes de las cosas de los canes:Quien da pan á perro ajeno | . . .  me alegro de verte buenolSI á algún perro flaco espulgas le encontrarás muchas pulgas.A  perro viejo, Jesús.DO lo amanses con tús-tús.De ser lo mismo me ufano que el perro del hortelano.Conviene que se recuerde: perro que ladra, no muerde.Ultimo aforismo, y  cierro: por dinero baila el perro.Porque voy versificando cual si estuviera ladrando.Están los chuchos atados } muy bien clasificados, para que no estén revueltos con los chuchos que andan sueltos.Yo me asombro cuando miro la Exposición del Retiro.Da fin la aleluya fina de la Exposición canina.
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6U 1A  Y  A V IS O  DE F O R A S T E R O S
ESPEGIHL PHRH ISIDRO3  E 1S 1DRA3

El tim o en to­das sus m anifes­tacion es.—Cómo se trabaja en M a­drid.Para los tiinadores, esos saladisimos avispadores de los pillos-tontos, la cara de sus clientes es el espejo clarí­simo en que se retrata la aptitud, la capacidad y hasta el grado de prepara­ción. Excelentes tiradores, donde po­nen el ojo ponen los perdigones en­vueltos en el tan conocido cartucho para el timo de su nombre. No se re­gistra un caso en los anales policíacos de untimador quehayaaceptado como cliente á ningún hombre capaz de comprometer su negocio y  mucho me­nos su libertad.Onofroff tiene, antes de comenzar en serio su trabajo, que probarla ap­titud de sus vktimas; los timadores las escogen con sólo mirarlas y las hipnotizan casi m-cjor que el siempre joven y  gallardo Onofroff.Y  como mañana es la festividad del Santo Patrón de la villa y  corte y  como en estos días están llenas las calles de isidrlcos é isidricas, amenazados cons­tantemente de un timo más ó menos Ingenioso, allá va una relación deta­llada y hasta ilustrada de todas las clases de timos que se celebran en Madrid en todo tiempo, haya ó no ha­ya festejos, con tal que haya tontos.Tim os del hos­pedaje.Como al llegar del pueblo lo pri­mero que se hace es buscar posada, comenzaremos nuestro tratado de', ti­
mo por los del hospedaje. Cuando los paletos salen de la estación, cargados con sus equipajes, se les acerca un individuo que les ofrece un hospedaje bueno y barato, ¡una verdadera gan­ga! El relato de las excelencias de las habitaciones y  las comidas, del buen trato y  la calidad y cantidad de los compañeros de pupilaje, acaba por convencer al buen hombre, que una vez decidido sigue mansamente á su hipnotizador. Ya en la casa, se le da una buena habitación y se le trata á cuerpo de rey; pero terminada la co­mida, á la que asiste encantado el isi­dro, al ver que entre los compañeros de casa hay hasta un marqués 6 un conde, se levantan los manteles, y á ruego de algún otro supuesto hués­ped, el deslumbrante título, que de antemano ha exhibido con habilidad y oportunidad bastantes billetes de Banco, pide una baraja y comienza la partidita de monte. Cuando al pin­güino pueblerino no le queda ni una pluma, se da por terminada la parti­da. Y si el hombre protesta, que ge­neralmente lo hace, se le amenaza para que no denuncie el hecho, y acompañado del matón ó matones de la encerrona, lo meten en un coche, lo llevan á la estación, le sacan el bi­llete hasta su pueblo y le hacen una despedida cariñosísima.Como al paleto lo llevan á la casa y después á la estación en coche, son muy difíciles de descubrir estas gua­ridas, pues las victimas no saben dar las señas á la policía. Un hecho de estos se descubrió no hace mucho por­que el paleto, al ver un guardia civil ¡unto á la estación, se arrojó del co­che haciendo detener al que le acom­pañaba y después á toda la troiipc.En­

tre ellos fué encarcelado el banquero, á quien designaban los demás con el nombre de Conde Wifredo.Otros muchos procedimientos de timo á base de los hospedajes se rea­lizan con los pobres isidros.E l del portugués.Un individuo, de acuerdo con su socio, que se haila un poco apartado, se dirige al paleto elegido y le dice en éstos ó parecidos términos:— Yo, señog, no conoceg á ningu­na pegsona en esta capital y  deseagía sabeg dónde estag la Embagada de mi país paga que me indiquen una pegsona de garantías á quien entregar una gran cantidad de dinegos paga unas misas y  limosnas.El paleto se decide en el acto á quedarse con el dinero de las misas, y  se ofrece á dar toda clase de garan­tías. Y como no tiene sino que entre­gar el dinero que destinó al viaje, no vacila en darlo á cambio del sobre, que, una vez escamoteado coa sor­prendente habilidad, se cambia en un periódico cuidadosamente doblado, del mismo grueso y tamaño que el sobre de los billetes, que son desde luego anuncios ó billetes falsos.También con este mismo sobre se

ro—dice al paleto,—para que vea que nosotros no somos gente capaz de quedarnos con nada ajeno.Una vez que se marcha el timador que dejó caer el sobre, convienen en depositar el dinero en poder de uno de ellos, que dará como garantía, hasta hacer la partición,'el dinero propio que lleve encima. Siempre, como es natu­ral, le hará ser depositario al paleto, cuyaestupefacciónes inconmensurable cuando ve qué buen negocio ha hecho aquella mañana.
Las alhajas robadas.El timo de las alhajas robadas tie­ne también muchos amateurs en es­tos días.Elegida la víctima, se le acerca el timador, que generalmente pertenece al género femenino, y  ofrece sigilo­samente una sortija o un reloj dicien­do es producto de un robo, por lo que lo da en un precio inverosímil. Las alhajas así ofrecidas son todas falsas. E l esquinazo.Al salir el isidro de la estación se ie acerca el timador.—¿Tú por aquí? ¿De dónde vienes ahora?

hace el timo del encuentro, que co;> slste en lo siguiente:El isidro predestinado es adelanta­do en su marcha por los timadores, uno de los cuales deja caer el sobre, cuya fotografía publicamos. El otro timador, cuando ya está para cogerle el isidro, recoge el sobre y sale de es­tampía diciendo al paleto:— Venga usted, que creo hemos he-, cho un buen negocio esta mañana.Vuelve el primer timador buscando, al parecer, ei dinero, y dirigiéndose á los otros dos les pregunta si han en- contr.ido un sobre con mucho dinero.E) paleto vacila y el otro, protes­tando de su inocencia, enseña á su compañero unos cuantos billetes legí­timos.— Enséñele usted,'amigo, su dlne-

—¿De dónde voy á venir? De Mo­raleja de Arriba.—¿Y cómo están por allí los ami­gos?—El paleto mira y remira at nue­vo amigo, intentando en vano recor­darle.—¿Pero no te acuerdas de mí?—No caigo.—Ya caerás, hombre. jComo hace tanto tiempo que salí del pueblo! ¿Dónde vas á parar?—A casa de fulano, que es del pue­blo de al lao.—Me parece que se ha mudado es­tos días.Llegan á la casa. El timador, so­lícito y servicial hasta más no po­der y para quitarle peso de encima, ha cargado ya con la maleta ó las al­forjas.—Pregunta en la portería si sigue viviendo ahí, pues te repito que'creo s :  ha mudado.El paleto entra, y el r>tro desapare­ce con el baúl ó las alforjas, y . . .  vie­ne el llanto.
U na  guita rra  

m aravillosa.El timo de la guitarra es de los más notables que existen.Una vez al habla con el pagano, le dicen que hay á la venta unos apara­tos magníficos que sirven para fabri­car moneda tan parecida á la buena, que ni en el Banco de España han de

rechazarla. Se pone precio á la guita­
rra, que tal es por su forma el apara­to en cuestión, y se dirigen á la prue­ba oficial.S L a  guitarra tiene su mástii,'que se separa en dos mitades, sobresaliendo un botoncito resorte.R E n  el interior de la caja hay un tro­quel que coincide exactamente en sus dos lados con el hueco de una mone­da de cinco pesetas. Inmediato hay un depósito donde caben 13 monedas de cinco pesetas, en comunicación con el resorte del mástil, tocando el cual salta una de las monedas deposi­tadas, de tal modo, que parece salir del troquel. En la misma caja que for­ma la guitarra van los crisoles y de­más chismes del oficio.Con el plomo derretido que se echa por el embudo se calientan los duros del depósito secreto; así es que cuan­do el timador ó guitarrista da por ter­minada la operación, abren la caja y sacan el duro como acafaaditó de co­cer.Aquel duro, que es bueno de ver­dad y no como los sevillanos, que van pasando que da gusto, lo cam­bian en cualquier tienda ante los es­tupefactos ojos del paleto, que está á punto de saltar de gozo. A  él mismo le hacen ir á cambiar el segundo duro de la supuesta fabricación, y  el batata acaba de hincar el pico y aflojar las pesetas exigidas como precio de la 
guitarra filosofal, que no se diferen­cia de la famosa piedra sino en que aquélla sólo hace plata y con ésta se fabrica el oro.Apenas llega d  paleto á su pueblo comienza á templar la guitarra para empezar su fabricación, y acaba dan­do más jipíos que si fuese á arrancar­se p o t soleares.May, en fin, tantas variedades den­tro de estas principales clases de ti­mos, que para referirlos detalladamen­te no bastarían las columnas de cua­tro periódicos. Para hacerse un cálcu­lo aproximado, bastará tener presente que el número de los tontos es infini­to y el de los piilos to.itos no le va en zaga, y perdónenos D . Antonio de Liñán si hacemos sin su permiso este nuevo capitulo, que bien pudiera serlo adicional á su famoso libro “Guía y  alivio de forasteros,.

M i g u e l  E s p a ñ a .

GACETILLA DE MADRID
se publica los m aptes y 
v iernes .

La G a c e t il la  d e  M adrid  se imprime 
en los tal eres de los Hijos de M . O . Her­
nández, Libertad, I6dup., bajo.
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Ol^IGARQUIA CACIQUISMO

Sn m  c a i q u e .

A yu n ta m ie n to  
m a lo .-A lc a ld e  
peor que malo.<£l Arantamiento ao(ual ta el mis diacucido ijue ha hahidu 

en la Villa.>(tACBTII.LA d s  M a o k io .No seré yo quien rompa lanzas en favor de este Concejo.Es malíto, malüo de verdad.Pero no es peor que los que le pre­cedieron inmediatamente.Por el estilo nada más.Y es menos malo que los que había en los tiempos en que con deuda de sisas se hacían mangas y capi­rotes, siempre en perjuicio, por su puesto, del vecindario; en que se ad- m'nistraban los Consumos por admi­nistración; en que seconceflían con­tratos de Tientos de miles de pesetas sin concurso ni subasta; en que para los efectos de pago de pavimento se medían las calles dos veces, et:., etc.Sin emuargo, no puedo ocultar que este Ayuntamiento está dando una sensación peor que todos los ha­bidos desde 19Ó6. Parece como si en el Ayuntamiento se hubiera dado un salto atrás.Esta es la sensación que percibe el vecindario; mas, ¿por qué?Es preciso para responder tomar en cuenta todos los factores que cori- trlbuyen á la administración muni­cipal, en particular los que le dan fisonomía. Y los Concejales no son los únicos que rigen la vida del Ayuntamiento. Sobre ellos está el A l­calde.SI, el Alcalde influye de manera de­cisiva en el Ayuntamiento. Su influen­cia es'tal, que de él depende, en pri­mer témino, el crédito del Munici­pio.La realidad lo proclama con carac­teres de evidencia.¿Qué Ayuntamiento había en la primera mitad del año 1914? El mis­mo que ahora.En aquella fecha rodeaba al Ayun­tamiento un ambiente de respeto que todos recordaréis. Así pudo hacerse, con aplauso de la opinión, el nuevo contrato con la Compañía del Gas— Compañía que después de la nova ción de 1898 tan justificados recelos despertaba; — así pudieron iniciarse las negociaciones con la Compañía de tranvías sin suscitar desconfianzas; asi, en fin, pudo hacerse un emprés- to que contrastó el excelente crédito del Municipio... ¿A qué citar más he­chos? En la memoria de todos está que en aquel entonces el Ayunta­miento gozó por parte del vecindario de una confianza que pocas veces tuvo.Hoy ese mismo Ayuntamiento se ve censurado, zarandeado por la opi­nión .¿A qué obed.ee este desprestigio?El Ayuntamiento es el que había en la primera mitad del año 1914.El que no es el mismo es el A l­calde.En la primera mitad de 1914 era A l­calde el Vizconde de Eza, hombre honrado, conocedor de los problemas municipales, estudioso, enérgico, de recto propósito...  Hoy el Alcalde es Prats, hombre honrado también, pero sin las otras condiciones que adorna­ban al Vizconde de Eza.Si el Vizconde de Eza volviera á ser Alcalde— ¡no caerá esa breval —

es posible que este Ayuntamiento vi­lipendiado y desacreditado volviese á ser lo que fué en 1914 cuando el Viz­conde ocupaba la Alcaldía.El Ayuntamiento es malo, malo de verdad; pero no es el peor que ha ha­bido.El Alcalde si que es de lo peorcito que ha presidido la Casa de la Villa.
Sum caique, que decían los juris­tas romanos.“A cada uno lo suyo,, como tradu­cen en la Universidad.O q u e “cada palo aguantesu vela,, que dice la gente del pueblo.

U n  u s ía  tem p o r er o .

Intim idades p o ­
lítica s.—  La  crisis 
y  los altos cargos.Para fines de Mayo, época en que el Rey emprenderá un viaje á Sevilla, Málaga y  Algeciras, se planteará la tantas veces anunciada crisis.El nuevo .Ministerio quedará reor­ganizado de este modo:Presidencia.—Dato.Estado.—Sánchez de Toca.Gobernación—Sánchez Guerra.Hacienda.—Bugallal.Gracia y Justicia.—Burgos Mazo.Guerra.—General Jordana.Marina.—General Ferrándiz.Fomento —Andrade.Instrucción.—Prado y Palacio.La combinación de altos cargos, que será extensísima, tiende árenovar ampliamente la participación en el Po­der de varios elementos que se consi­deran postergados y  á quienes es pre­ciso contentar.La persona que nos facilita estas noticias, ligada estrechamente por amistad particular á varios peisonajes de la situación, nos da como seguros los siguientes nombres:Presidencia del Consejo de Estado,D . Juan de la Cierva, yendo el Du­que de Mandas á la Embajada espa­ñola en Londres.Alcalde de Madrid.—Sr. Bergamín.Gobernador de Madrid.—Marqués de Valdeiglesias.Comisaría de Pósitos.—D . Isidoro la Cierva.Gobernador del Banco.—Viiconde de Eza.Embajador en el Quirinal.—Mar­qués de Portago,Subsecretario de Gobernación. — Conde de San Luis.Comisaría de Seguros.—Sr. Que- jana.Dirección genera! de Enseñanza.— Sr. Martínez Ruiz (“Azorín,, íntimo de Cierva).Comisaria del Canal.—Sr. Ugarte.Director de Obras públicas.—Señor Seoane.Fiscal de lo Contencioso.—Señor Wais (Secretario de Besada).Director de Administración local.— Sr. Tejón y Marín (íntimo de Sánchez Gueira).Subsecretario de Gracia y Justicia.D . Jacinto Conesa (íntimo de Cierva).Director de Registros.—Sr. Prínci­pe (íntimo de Besada).Director de Prisiones.—Sr. Centra­ras Carmena (íntimo de Sánchez Gue­rra).Por algo titulamos esta sección “Intimidades,.

GACETILLA DE MADRID 
se  publica los m artes  y 
v ie rn es .

P O B R ECIT O  CIEGOHistoria tirare y eenclU» de QD alcalde PeladlIlB, que esta oleadiendo á ta V illa .— ¡Cérquenle los forasteros, búsquenle los negociantes, contémplenle los vaquerosy las gentes maleantes.Hagan de él punto de vista y escuchen la historia mía: verán cómo se conquista la vara de la Alcaldía, y  cómo después se usa la gestión municipal en amparar al que abusa y en hacerlo todo mal.— Por una casuslidast nace en Madrid Carlos Prast y Rodríguez de Uanast.Quince días no contaba y  ya del ama abusaba, pues con exceso mamaba.Cual los besugos tristones, tiene los ojos saltones igual que melocotones.Apenas sabe leer y  le ponen á vender y  á rico café moler.Dentro de !a tienda “impura, tan sólo adquiere cultura de compota y  confitura.Y  llega ya á mayorcito hecho un analfabetito y le hacen concejalito.En cambio sabe pesar de un modo tan singular que oro consigue apilar.Por rico y por comerciante es Presidente constante de una Cámara Importante.En nombre de la justicia protesta de la edilida inaguantable estulticia.' Y  con bélico arrebato combate el duro é ingrato impuesto de inquilinato.Mas, ;oh cruel desengafiol Apenas transcurre un año y  ya comienza á hacer daño.Alcalde Prats es nombrado y el impuesto no ha quitado dejando al pueblo chafado.No lo ha quitado y decreta que pueda una gente inquieta usar de la palanqueta.Los maestros desdoblados por poco son estafados por concejales tapados.Prats tiene el Ho en la mano y les dice; ¡De verano! y se queda tan ufano.Después, á los barrenderos les visten unos logreros que abusan de los dineros.Y  la venta de unos focos, á pesar de que son pocos, cuesta á Madrid una 'bicocos,.La Gran Vía no adelanta; la suciedad os espanta y  el mendigo os atraganta.

En cambio las vaquerías producen disenterias y muertes todos los días.Pero son siempre amparadas, y en votaciones cerradas las licencias prorrogadas.
La lista es interminable, indignante, abominable, oprobiosa, intolerable.

t

No podría ser peor la labor de este señor que ahora es Alcalde Mayor.Por eso la G a c e t il l a  grita; ;Abajo Peladilial ¡Que se marche de la Villa!Vaya con los pasteleros, vaja con los negociantes, váyase con los vaqueros.Los vednos tolerantes dejen de serio, y que griten, cual nosotros á compás:— ¡Que le quiten! ¡Que le quiten! ¡Que se vaya Carlos Prast!
E l  p o e t a  e n tr e v e r a d o .

l i  retipaila de la
minarla republicam

Casfrovido, el sincero y  honrado Castrovido, censuró acerbamente la retirada de la minoría republicana del Ayuntamiento de Madrid.Dijo q‘'C era una botaratada, y  de­mostró que carecía en absoluto de fundamento.A  la masa del partido republicano le pareció también mal el acto de sus representantes.Sin embargo, los Concejales repu­blicanos siguen sin acudir al Ayunta­miento.¿A qué esperan para volver?Si permanecieran retraídos hasta que se sustancie la causa de los maes­tros-hecho que determinó la mar­cha,— su conducta, aunque infunda­da, era lógica.Lógica con el hecho que sirvió de punto de partida á la retirada.Pero es el caso, que los mismos Concejales “retirados, dicen que no esperarán tanto tiempo, que volverán al Concejo un día de éstos.Y , naturalmente, estos anuncios dan lugar á comentarios que empeoran to­davía más la poca airosa situación de la minoría republicana.Hay quien asegura que la mayoría de los Concejales republicanos espe­ra para reintegrarse á la vida muni­c i p a l  á  que se solucione el pleito de las vaquerías insalubres. Los que así se expresan afirman que esos ediles desean favorece» á los dueños de esas vaquerías, y  ya que no pueden votar por ellos porque la minoría acordó lo contrario, se abstienen de votar con pretexto de la retirada.Esta versión la hemos oído á per­sonas que nos merecen crédito. Ñola hacemos nuestra todavía. La acoge­mos benévolamente nada más, entre otras razones para que llegue á noti­cia de todos los Concejales republica­nos por si no la conocían.Los ediles republicanos con su con­ducta rectificarán la versión ó la con­firmarán.
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• & COMICOS DANZANTii^S
t Te atro  Real.—Señores... ¡buenas noches!— ¡Buenas y neutrales!—¡Viva España!— ¡Viva!. - . ¿Qué pasa...’—Que vengo de oir la jota y estoy en pleno ataque de patriotismo.—¿Dónde?...— tn  el Real.—¿Salen ustedes ahora?...—A las dos menos cuarto sonaba el último compás—¿Qué ha sido ello?

—La Dolores.—¿Había gente?...— Lleno completo.__ Pues... ¿no decía usted ano­che?...—Decía que Madád se gasta esta semana ochenta ó noventa mil duros en toros, y á. la música nacional... ¡que la parta ún rayo!Un señor Sepúlveda, que juega muy mal al billar, que nunca va á la Ope­ra, pero que está abonado á los toros, tercia en el diálogo, exclamando á vo­ces con la boca llena de picatostes:—¿Cómo va usted á comparar una faena de Belmente con esas “fo­llas ,? ...—¿Qué es eso de “folídS,?— ¡Si, hombiel... ¡Chin, chin. .! Y venga dar gritos. ¡Un abuirimiento! En los toros hay emoción, entusias­mo, alegría, fiesta...—¿Alegría es una fiesta de sangre?— ¡Porque usted no es español!— ¡Más que usted!— ¡Miau!'¡Vivan los toros!— ¡Viva la música!— ¡Romántico!— [Zulú!— ¡Guardias!...El escándalo es regular; todos los de la tertulia del café gritan, cada cual desde el lado de sus aficiones. Se “arrugan, dos copas y una botella, la gente mira, los camareros se alarman y el del mostrador se acerca á la mesa diciendo en tono de conciliación:

—¡Señores, por Dios, es una plaza de toros! 
¡Tableaul

El maestro Bretón, dirigiendo su ópe 
ra La I)olore$. (Oaric. de Oiores.)

Pasa un rato en silencio. Nadie da con esa primera palabra que, después de una discusión violenta, inicia há­bilmente una nueva conversación sin peligro... para la vajilla del café.Un capitán del corro, con fama de hombre serio, se hace cargo de la co­sa y  le dice á un señor que está ce­nando paella:—No debe usted comír eso.—¿No?...—Me ha dicho, esta misma tarde, un médico famoso que, á todo el que come mucho arroz, se le llena la boca de granos.— ¡Demoniol... ¿Es de veras?— ¡Vaya! De granos de arroz.Una lluvia de improperios y  pro­yectiles cae sobre el capitán.El antimusical belmontlsta que, por lo demás, es un tfo muy simpáti­co, aprovecha la zarabanda que armó el chiste para hacer mutis, después de pagai las tres ó cuatro cosas que se ha comido... á fuerza de pan.El indignado cronista, dueño ya del campo lírico, vuelve á la compla­
ciente moza de Calatayud, y los de la mesa (más por cortesía que por afi­ción) le dan cuerda para que cuente lo del Real.—¿Y dice usted?...— Un buen éxito para Bretón, los cantantes y la taquilla.—¿No es en La Dolores donde se canta aquello de

y  estas cuentas de corales 
como guindas garrafales 

tan iguales?—No hablemos del libro.— Bueno.— '̂eores los toleran ustedes en otros escenarios.— Le diré á usted...—Hablemos de la música, que es española, sin mezcla alguna de algo­dón exranjero.—La célebre jota...— ¡Una locural... Repetida en me­dio de una ovación.—¿Buen reparto?— En general, si, señor. La Domin­go, un poco constipada. Ha cantado con pasquines por los pasillos, reco­mendándose á la galantería del públi­co. En cambio, Gorgé, cqmo sargento fanfarrón, nos ha hedi^ de *reir„ las tripas y , como cantante, nos ha pare­cido un capitán general.— ¡Hola!—No exagero ni tanto así.—¿Y los demis?—Bien todo el cuadro, y singular­mente García Romero, De Ghery, Del Pozo, etc. Los baturros de las guitarras no estaban muy de acuerdo con la marcha de los acontecimientos; pero...— egún ha dicho antes un Concejal arago és, los guitarristas no estaban de cc'ierdo ni con el sastre.—N’o me he fijado.,.—Dice que han salido con faja en­ea ti? < 1.— ¿Y qué?— . iombre, por D ios... ¿baturros con faja encarnada?—Si esa banda de guitarras no es de Calatayud, es de aquí.
— ¡.Ah!... Entonces...—El decorado, formidable. Del maestro Amalio, y la mhe en scene, muy cuidada, hasta en los menores detalles. Es justo decirlo así.

que esto no —Total, que no ha habido un pero.— Sí, señor; uno y “garrafal,, co­mo las guindas del collar de la Dolo-...........................  res.—¿Qué ha sido?— Que á las “boleras, que bailan la jota, se les ha olvidado que estaban en el Mesón de la Gaspara y hacían unos “destaques, del más puro estilo francés. Por tierras de la Pilarica son más honestas las mozas para bailar. ¡Rediez!... ¡Qué diría el cura si las vie­se bailar con todo á la Irtemperie!...— ¿De modo que una buena noche para el arte nacional?...— ¡Magnifica!... Puede que Olea no piense lo mismo cuando le haya dado la cuenta Pepe Fernández; pe­ro ... ¡Con esto déla guerra!...— ¡Déjeme usted de historias!... Olea es un altruista Inverosímil. Ya ve usted... ¡tan fácil como es no ha­cer temporada de primaveral —De acuerdo. ¡Habiendo toros y cines!...
F r.A-DiAv o l o .

Arturo Serrano, impertérrito en su fllarmonismo al por mayor, que deci­mos los conspicuos, nos ha dado á co ■ nocer otro temperamento musical: Diez Giles, cuyos simpa'icos apellidos nada tienen que ver c m ningún cán­tico de sacristía en su leyenda Do- 
raída.Y  ocurrió en la noche del estreno, par? no romper con la tradición de la casa, que casi casi hubo revelación y apoteosis, todo en una pieza, para el nuevo compositor.Va esto dicho á tenor—y perdonen ustedes el gallo—de que anoche se daba como co=a segurísima el que en breve debutará una compañía menos lírica que la que ha venido deleitán­donos por regiones y riguroso turno.Base de esa compañía serán, si á última hora no se fuerce el carro, la archisuprasimpática JuHta Fons y el no menos archisupraetcétera Ramón Peña. Lo que ponemos en conoci­miento de los libretistas proveedores de la casa y  de los que puedan pre­sentar en el correspondiente negocia­do de la misma el titulo de aspirante, para que no sigan torturando su ima­ginación con buscar situaciones al músico como labor esencial.Claro que habrá música; pero no en proporciones tan alarmantes como hasta aquí, y, sobre todo, será ale- grita, ¡qué demonio!Porque, excepciói hecha del joven y justamente homenajeado Millán, que sabe lo que se trae entre ñolas, no nos negarán ustedes que estába­mos á dos dedos de fenecer por em­pacho de sublimidad lírico sombrona.Sin contar, naturalmente, con que las españoladas á lo D. Gregorio, rengamos por libros, están de suyo desacreditaditas hasta en el extranje­ro. Y no profundizamos respecto de ellas por razones de neutralidad, que diría Dato.Enhorabuena, si se confirman ple­namente tan razonables propósitos, D . Arturo, y á ver si exclamamos con el famoso burlador de Sevilla:“Un punto de contrición...» ¡Y á otra cosa! Novedades.A Julio Ruiz se le han aportado, según los contables de cuota, unas 2.000 pesetillas por su beneficio en el teatro de Novedades, vulgo la Albóndiga. Y surgió el problema pa-

J! ..i

María Palou, que cplelri 6;t i noche 
pu Donpflcio.voroso: —¿Se las entregamos de una? f —Se le deposila'án, para que va­ya haciendo un prudenie uso de ellas, donde D . Julio dispo ga.[Que no le aconseje Ontiveros el lugar del depósito ni el uso que deba hacer de las dos mil, Dios mío!

Cómico.Esta noche estrenan los campecha­nos autores d'j La boda de Cayetana en el teatro de Chicote.¡Una noche sí y otra también!¿Dónde estrenáis mañana, queridos consocios?...
Infanta Isabel.Diego San José y Enrique Garda Alvarez ensayan en el lindo teatro, cuya dirección legüimamente ostenta el simpático Vallejo.Titúlasela obra La venia del co­

chino.Los sabelotodo de entre bastidores atribuyen el fitu’o á Enrique, exclusi­vamente.Y lo que el encantador Enrique ex­clama; ¡M iá  que séis!
Apolo.

La obra de Don Carlos, estrenada anoche, resultó ser unos Picaros ce­
los con trajes de luces.Taleguilla más ó chiste menos, eso v'.ene á ser E l chico de las Peñuelas ó 
no hay mal como el de la envidia.En lo del título, conformes, don Carlos. Cuanto al subtltuiejo, hay opiniones. Y la nuestra síncerlsima es que tan malo como la envidit es da'' tantos go'pesá un mismo asunto, ¿no?Y ahora á esperar si la obra de don 
Carlos galvanizará el cadáver del gé ñero chico. Que puede que no, para torcerle á Chicote los planes de que la trampa se llevase de uñfi vez la piece- 
cita, como él llama á toda obra en un acto que no s?a de D . Carlos, y ha­ber podido l evar á la Catedral el añr> que viene á Onofroíf y números de animales más ó menos amaestrados.¡Qué se le va á hacer, D . Enrique!
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AL MARGEN DE LA EXPOSICIÓNRamón y  Valentín de Zubiaurre.Pasan las modas artísticas como las caravanas de nubes, y  en los cla­ros destacan las verdaderas personali­dades, como las torres, una y  otra vez. Así sobresalen Julio Romero y los hermanos Zubiaurre, en tanto los sorollisfas de ayer se transformaban en zuloaguistas, y  luego en angladís- tas, etc. Olvitlándonos piadosamente del rebaño, no podemos menos de lamentar el fxtravío de un Eugenio Hermoso, de Salaberrfa, que pagan el pecado de haber vislumbrado un mo­mento la belleza, con encadenarse I para siempre á la fealdad.Ramón y  Valentín de Zubiaurre no titubean, no ensayan asimilaciones ni I injertos; se a cerca el enemigo fas­tuoso de una nieva moda, y  ensegui­da los débiles procuran ataviarse á la manera del vencedor. Por el contra­rio, los Zubiaurre todavía extreman más sus características. Es decir, que su quietud no es fosilización, estanca­miento, modorra. Dentro de su idea- jfium , no dejan de evolucionar. Un cuadro nuevo de los Zubiaurre se pa- I rece á los cuadros anteriores de los (Zubiaurre. No p ede asegurarse que un lienzo antiguo de cualquiera de ios ilustres pintores, corra el riesgo de confundirse con los de la actual Expo­sición.

al hombre que se construyó sólo con hueso y  voluntad, y ablandan las si­luetas femeniles, sonríen con toda la silueta aquellas mujeres de patriarca- Hsmo. • *Nadie lo ignora. Entrambos pinto­res sellan sus obras con los trofeos de unos cacharros y frutas. Y se recrean en el realismo y  la exactitud con que pintan las manzanas y los jarros. Por amor á la naturaleza y  al balbuceo de las artes. Para que nadie dude que do­minan el pincel, y no pueda decirse que son involuntarios sus caprichos y su arbitrariedad Y por el romanticis­mo de ostentar una divisa...
*  «Color de vidriera, color de galerna, color soñado, magia y brujería del co­lor. A p le s , verdes, amarillos, blan­cos brillantes. Coloración sin posible vejez. Así los cuadros de los Zubiau­rre tienen algo de las tapicerías he­ráldicas y  de la cerámica antigua. Se ha suprimido lo actual en aras de la eternidad.

■ Ramón y  Valentín de Zubiaurre gustan más en el extranjero que aquí entre nosotros. El juicio de los de afuera, equivale, en cierto modo y por la perspectiva, al de la posteridad.
¿Qué se proponen decirnos Ramón y  Valentín, los mudos elocuentísi­mos en su vasca tozudez? He ahí por de pronto una inquietud que no des­pierta en nosotros la mayoría de los pintores, porque la mayoría de los pintores no se proponen décimo na­da. Los Zubiaurre, ¿quieren revelar­nos el alma de su país? Ya lo han conseguido. ¿No les importa más que aprovechar los múltiples elementos anecdóticos y los románticos de ese país suyo para aderezar composicio­nes ingeniosas y  amenas? ¿Buscan solamente Jas armonías de una colo­ración profunda y musical? ¿Los cla­sificaremos entre los arcaizantes 6 los llamaremos renovadores? Cada cuadro de Valentírr ó de Ramón, anuda y congrega todos estos diversos valo­res, el psicológico, el cerebral, el sen­timental, la paleta, la tradición y la .modernidad.

Este afio, esta primavera, ya próxi­ma la plenitud de los Zubiaurre, la pa­leta suya se ha magnificado con unos tonos rojos y claros, como llamaradas. También se olvidaron de los mons­truos y  copian figuras amables en su fortaleza de roble ó en su ingenuidad de ramos de flores rústicas. Son los mismos de siempre, los hermanos Zu ­biaurre; pero á la manera que el seno

A .

Este es Gonzalo Bilbao el que corta el bacalao ’ y a todos os ha “majao,.
Ero, cuadro de J  ulio Romero de Torres.Los maderos de San Juan. Críticos vienen y  van. iJosús, qué cosas dirán!------ , „  ... C1de la mujer no varia al llenarse uci jugo nutricio que sorberá el hijo, y sin embargo, se ha desfigurado, ad­quirió la amplitud de una fecunda re­dondez.

—Mezquita es insinuante, líneas firmes y  severas.— Está bien lo que tú qaieras... [mezquita... meló delante!
F ed er ico  G a r c ía  Sa n c h e .

— ¡Un aquelarre! ¡Otro aquelarr.; N j esto es dibujo, ni esto es color —¿Y te sorprende? Pero, señor,SI es de la marca de Zubiaurre.

Ya dijo uno de los diestros que vló cincuenta Navidades, que no hacen falta los maestros, (para escribir atrocidades).
Ya habló otra pluma solitaria de la “pintura literaria,. (Opinión “multitudinaria,.)

G íg a n íe s  y ca b e z a d o s
de j a  E x p o s ic ió n .

LIn croniilo.. .  Otro cromito. Benedito... Benedito ..—Pues ¿y eso de que al color le da un valor infinito? — ¡Benedito sea el Señor!Pero, sobre todo, hay que admirar en los magistralmente excéntricos ar­tistas la elocuencia de la linea. Birla­se que perfilan las figuras con nervios. Disecan el tipo vasco y hacen rígido
—Oye, a ver si no te corres, que es muy serlo esto del Arte. —Bueno... Romero de Torres. — El único... ¡No, no borres! Ahora punto y  aparte.

Y otra pluma, de entra y  sal, que está haciendo de asistentadeque *no hay Arte Ideal,. ’(No, señor, todo es real., .  en la sisa¿de la cuenta.)¡Y yo que creía que aqtíí en esta Sala-verrfa algún cuadro de cierta valía!Y  no he visto más que una orgía de términos y anatomía...
■—Esos pintores raquíticos... —Peores son los críticos..,—Esos Jurados políticos... — ¡Peores son los críticos!

G A C E T I L L A  D E  M A D R I D  h a  d i ­
r i g i d o  á  l o s  s e ñ o r e s  S e n a d o r e s  
y  D i f i u t a d o s  la  s i g u i e n t e  p r e ­
g u n t a s

¿Q u é  propósitos lleva ron  á
usted a l  Parlam ento?

fííe-

L n . n .jcH  .1 »  „  E,po.ic:6n. Lo,

Y a  h e m o s  r e c i b i d o  v a r i a s  r e s ­
p u e s t a s  y  e n  b r e v e  c o m e n z a r e ­
m o s  á  p u b l i c a r l a s  c o n  l o s  r e ­
t r a t o s  d e  a q u e l l o s  s e ñ o r e s  q u e  
s e  h a y a n  s e r v i d o  r e s p o n d e r  é  
n u e s t r a  i n f o r m a c i ó n .

f

Todc que entocan s :—desdi serán “I.v i
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jVladrid, castillo famosoCam bio de los festejos de M a j o, Al cerrar nuestra edición acude la Comisión que organiza los fe tejos á decir, en conclusión, que los retira por viejos.Én vez de los proyectados —que la Comisión proclama por completo fracasados,— hay un cambio de programa.

tr

l>v«cyE l c a r ic a iu f is ia  Caslcino.
(Caríe, (le D ’hoy.)H o m e n a je  á los músicos m a­drileños.Todos los ciegos, cojos y lisiados, que en el café, en la plaza ó en la es-[quinatocan sus instrumentos destemplados desde e! acordeón á la ocarina,— serán “homenajeados,.

¿Que cómo? Fácilmente se adivina... “Todos los palcos estarán colgados y lucirán mantones de la China.,Fiesta d e los bomberos.Después de la Comedia y del Su­premo,que se quemaron en tan pocas horas,la verdad, yo me temoque el “número, disguste á las seño-iras.Fiesta de la  M aya . “Número, madrilefiista la fiesta de la Maya.La madrileña que asista, ó el madrileño q .e vaya, por mucho que se resista, como ha de ser “gato ,, maya.¡Vaya si han tenido vislal¡Vaya! ¡vaya! R e s ta  del P ro­greso.Las calles, sucias, indecentes.Los coches, viejos, repugnantes. Pues ¿y las casas? ¿Y las gentes?¿Y los mendigos vergonzantes?¿Y ias “hetairas, refulgentes?Para esta “Fiesta del Progreso,, aunque no hay carne y falta trigo, ha de haber gente con exceso...La carne, al ras; el pan, al peso... ¡Fste sí que es “progreso,, amigo!...Olim piada.Para una corte, infestada de indecencia y porquería, el gran festejo seria poderla ver “Olimpiada,.C o n c u r s o  de bandas.¿Civiles ó militares? jO  serán las bandas estas las bandas de los billares con apuestas?F ie s t a  de la  P az.He aquí el alto sentido simbolista que ha inspirado esta “Fiesta de la[Paz,:chocar de fichas, resbalar de naipes y una voz conocida:— “ ¡No va más!.Fiesta de capa y  espada.Fiesta de gracia y salero, ideada por algún bardo: la capa, la de Casero; la espada, la de Bernardo...Fiesta de F ra ­ternidad.El público se pregunta:—¿Dónde se celebrará?Entre mauristas é idóneos cunde la curiosidad.Liberales y demócratas la persiguen con afán.Entre Lerroux y Soriano;

N
,

i

O

/
C3- 1

Ortas y Hoiicayo'en la obra de liruiclies y  Millán estrenada en Apolo.
(Dihajo de D'hO;¡-)de los jaimistas á la Defensa; de los federales a la Conjunción, están todos los politiquillos preguntando sin cesa::— “Fiesta de Fraternidad,¿dónde se celebrará?.B atalla  de flores.Festejo singular y  extraordinario, que suspendido ó aplazado queda, hasta saber si, al fin, el herbolario es de la “rosaleda, ó del “rosario,, ó del ‘ rosario, ó de la “rosaleda,.Festival hispa- no-americano.¿No lo preside Labra?¿No hablará doña Blanca de los Ríos?

Kl Rey y las dos R eifoí, acompañados de la familia real, presidiendo la inauguración do la ExposUión de Bellas Ar

Pues, entonces, “festejadores, míos, ¡ni una palabra más! ¡Ni una palabral
V e r b e n a g o -yesca.—Articulo de Répide. Versos de i San José.Cien veces la Mondova, y el soto yI Moratín.— Justo y cabal. Peto, hombre, ¿quién |se lo ha dicho á usted? —No me lo ha dicho nadie. Es que [soy un pilHn. - Pues es lo que usted dice.— ¡Hay que tener quinqué!Concursode es­caparates.Inspirado por famélicos ó por lisiados orates-.—Concurso de escaparates... de tabernas y ortopédicos...Exposiciones. —¿De qué te ríes, Sofía?—Pues, mira; me estoy riendo de la Exposición que haría yo en Madrid.

^y cuál serla?—I,a exposición... de un tranvía y un automóvi!... corriendo.Espectáculos y  excursiones. Nombres vulgares y feos contra los que protestamos.¿No es mejor decir “Recreos,, para que nos entendamos.i’
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Fragmentos de an poema en varioa can 
tos. mucJias p:e<1ras j  mucho ríp<o

C a n t o  X X X X X V

; a tarde era obscura y  el cielo era ¡inipropiolni cartel, muy flojo, era casi un[opio,con toros de raza, con diestros for­males...mas sin competencias de fenomena­lestoreros bisoños.¡Tarde sin maniillas, tarde sin madro-¡flos,sin sol, sin mujeres!Pues no prometía taurinos placeres, ni apretados lances, con arte y  re-[poso...La gente flamenca no llenaba el coso por ver la función.¡No habla entusiasmo, no había lo­cura!¡La tarde era obscura!]Y el cielo era impropio de aquesta[estación!*Pastor, el amado de los madrileños, y los dos Curritos, Vázquez y Posada, con seis veragiiefios.¡Con seis veragüeños que en cada[arrancada,bravos y certeros, dejaron en tierra la gente montada é hicieron infantes a los caballerosl Los diestros, quitando con arte y valor;los potros heridos iban relinchando locos de dolor, iban rubricandocon sus pobres tripas la candente[arena...¡Señores, qué escena!¡¡Señores, qué penal!
IllSeñores, qué miedo para el pica-[dorll!El tercio primero transcurrió en un[grito,y triunfó de todos el viejo Zurito metiendo la puya como un profesor. La gente, contenta, la lidia anima-ida,pegando muy fuerte los seis véra-¡güeños,y  haciendo los quites Vázquez y Po-[saday Pastor, amado de los madrileños.
¡Un par de los días que repican[gordo.Jugándose el hombre la piel,puso Pablo Baos, apodado el Sordo,en los mismos rubios de un fiero bu-[rel,y Emilio Moreno,nacido en Valencia,puso con estilo, con taurina ciencia,otro par muy bueno, muy bueno, muy[ [bueno!• *¡Cinco foros muertos de cinco esto-¡cadasbuenas, buenas, buenas!Sin grandes adornos, algunas faenas hábiles, serenas y muy apretadas.Por Bomba y Machaco fueron presen-[ciadas,fueron aplaudidas...Y antiguas proezas de épocas ya Idas, fueron evocadas con mucho valor por los tres espadas;

¡Paco Martin Vázquez, Currito Posa [da, Vicente Pastor! ¡.Alaben las trompas su heroica v¡r-[tud!Redoble el tambor y cante el laúd,y  á los tres muchachos que matan[mejor¡loor y  salud!¡Las nobles espadas antaño templadas, fieras, toricidas... hogaño olvidadas y  ya enmohecidas... de nuevo esa tarde fueron esgrimidas cual rayo de Dios!Vicente, el valiente, llevaba en la mano un cañón germano;¡vamos, un mortero de cuarenta y  dosi

Volviste á arrimarte, volviste á jugarte la piel, sonreiste.|Oh, milagro!Ceñiste á tu frente el laurel.Tu estoque fué el martes un hado [tremendo.T i  estoque, salvando el embroque y  en la cruz hiriendo con arte y  valor.Alegre y ufano los aires hendiendo como un aeroplano, subiendo, subien-|do,subiendo hasta el cielo llegó tu ascen-Isor.

/

N. V
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E l sAdtij rm a n i qae viene por uvas.

y salud![Tata chiP; tata chin, tata chin!
¡Nadie, nadie, nadie se lo presumía! y digan en todo el hispano confín ¡Con tan mala tarde, con tan negro día, ¡loor con un cartelito que se las traía!Nadie, nadie, nadie, nadie suponía que la tal corrida fuese, ¡oh caso extra­ídoque con gusto anoto!, sin Calvo, ni Papa  y  sin Terremoto, la mejor de todas las que cuenta el[año!

F in c h a d o  Pe d a n t e .
(De la Real Academia de Catillponáo. 

Océano Paolñoo. A mano derecha, confor­
me se sale de Magallanes)

L A  C O R R ID A  D E  A Y E R
t

Calvino se olvida 
hasta de s j  estirpe 
y  Josel.'to salva el 
honor de la fam ilia.

A  Don Rafael Qómez Ortega en­
carecidamente, suplicamos...

Al gran matador que no tiene fin,sa!u len las voces de un gran cornetín. Canten su virtud,trompas y platillos vibren en su honor

¡Don Rifael! ¡¡Don Rafael!! ¡¡¡Don Rafael!!! Basta ya. L'evamos toda la temporada esperando una de esas pri­morosísimas faenas que un tiempo nos enrolaron entre las füas de vues­tros admiradores, y de vuestra glotis, antaño claraiesca, apenas si sale un títhido cacareo. ¡Don Rafaell ¡¡Don Rafael!! ;¡jDon Rafael!!! Basta ya. ,Mi­rad, que cuatro verónicas superiores, dos navarras y un farol en toda una tarde, son poco para honrar vuestro nombre y para justificar vuestro suel­do y vuestra fama. Pues, ¿y al ma­tar? Ya sospechamos que os saldréis por tientos y soleares y nos cantaréis aquello de...“Yo nunca á la ley farté, que al matar sigojuyendo como la primera v ez .,Pero ya os dijimos que con un tranquillo, con un cuarteo hlbil, po­día disimularse aquella jinda, aquel doble paso atrás y  al costado, aquel apuñalear en el cuello cínica y alevo­samente. Y vuestro pago— ¡oh, lu­terano señorl—ha sido pecar con más fuerza, con más cinismo y alevosía, y  herir cuando el noble bruto miraba a! tendido atraído por las voces de los aficionados enfurecidos.[Oh, Calvino un tiempo ilustre! ¿por qué tales excesos? Aquel toro playero era manso, y  al principio os animasteis á buscarle en la queren­cia de sus tres desventrados cuadrú­pedos; si luego le dió en huir bar­beando las tablas, ¿por qué no se las cedisteis, para que os hubiera quitado el estoque de la mano? ¿Qué nos de­paráis, señor, ¡>ara lo porvenir? ¿Lle­garéis á armar á toda la cuadrilla con verduguillos y cachetes que ocultarán en los capotes? ¡¡No, por Dios!!Mirad que nosotros creemos que sois el últ mo representante del clasi­cismo y  de la finura, y ahora, cuando tal decimos, se nos sonríen en las barbas compasivamente; mirad, ¡oh gran torero!—y esta verdad ya pare­ce un sarcasmo—que enflaquecere­mos todos, hasta D . P ío ; que llora­rán hasta las alfombras del simpático Sr. Menchero. porque os obligarán á iros, á privarnos por siempre de vues­tro artístico muleteo y de vuestras sa­ladísimas espantadas. ¡Don Rafael! ¡¡Don Rafael!! ¡¡¡Don Rafael!!! Por el nombre que lleváis, que fué el de 
Lagartijo, el de £ l Bebe y el de Gue- 
rrita-, por los manes de vuestro pa­dre D . Femando, maestro de maes­tros, que puso en vos al morir sus esperanzas sin sospechar las maravi­llas del último retoño; por la venera­ble sefiá Gabriela, que os dió en las entrañas su gitanería, volved en vos. ¡Si en el claustro materno, molde de grandes toreros, aún hubo salsa,¡y tanta! para el vástago postrimero,

ENVÍOA ti madrileño, mi canto consagro. ¡Heroico doncel!
GACETILLA DE MADRID 

se  publica los m artes  y 
v ie rn es i

¿qué hacéis vos de la flor preciada que se llevó vuestra primogenitura? Vues­tras faenas son indignas de la Plaza de Madiid, y  afrentosas para nosotros y para vos. ¡Basta ya, ¡D. Rafael) ¡¡Don Rafaelll ¡¡¡Don Rafaeilll

t Así, e gallito t no le er teo, poi aparentí padazol quien cí ;Pero ei Era ; gido y í Abrió _ le lim cerca, fi El pri muy fie viniei y un gr monum Y ohmetido nos hai tan 3le¡ que da cogieni ¡y fuer aplaud' ¡Oh oh esp entre t Tan' que el y ya p que di pero e pues i de la ; y la a: y con que a< reduo
y con Y c 
dita ' 
atacarincier más í romp' hasta el car ma. i las p¡ echac José, bregf gallei tad y

cada 
los t

p'e:
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t “Jo s e lito ,, for ever. i»'.- Ti { T O D O  S E A  P O R  D I 0 5 I tAsí, en inglés, que inglés es este gallito de pelea. En la primera cabra no le entusiasmó al público el mule­teo, porque la chiva le quitó mérito aparente, y el espadazo—¡oh, vil es- padazol—fué dado á tenazón, como quien caza un conejo.Pero en el segundo...!Era I n toro cárdeno, bragao, reco gido y gordo, y con edad y vapor.Abrió José la mágica muleta y le limpió la jeta, cerca, fresco y parado.El primer pase fuera un ayudado, muy fino y muy derecho, y vinieron después tres naturales y un gran pase de pecho monumental entre monumentales. Yolviiando el muchacho precau-[dones,metido en los pitones, nos hace maravillas tan alegre y confiado, que da hasta cinco pases de rodillas cogiendo por los cuernos al astado, ly futra el pueblo ya de sus casillas, aplaude y victorea entusiasmado!¡Oh portento, oh dechado, oh espléndido torero entre todos los sabios el primero!Tanto el hombre toreando se recrea que el toro se marea y ya pasar no quiere, que de cansancio muere; pero el hombre consigue que le pase, pues á los cuernos se ase de la fiera enemiga y la arrastra y la obliga, y con taurina ciencia que adivina el más lego, reduce al bravo toro á la obediencia y convierte á !a fiera en un borrego.Y como después viene una estoca- dita caída, pero de efecto rápido y atacando con celeridad—como el toro incierto necesitaba—y entrando con más derechura que otras veces..., nos rompemos las manos aplaudiendo y hasta pedimos para el noble toricida el cartilaginoso apéndice de su victi­ma. La presidencia no concede; pero las palmas echan humo, como lo han echado toda la tarde en honor de José, qte ha estado inmenso en la brega, y templando, y  quitando, y galleando, lleno de alegría, de volun­tad y de pundonor.Saleri, voluntarioso. Pero nada más. Ya que su valentía y su buen deseo sólo le dieron frutos en los pases por bajo y en alguna me­dia verónica, no así en los adornos sin grada, en los naturales codlllean- do y en el farol completamente chino con que nos obsequió.¡Ah, en el último dejó media esto­cada superiorísima, atacando como los buenos! ¡¡Eso sil!Segundas partes. 

Magritas y Blanquet banderillean­do y bregando; el Chano en dos seño­res puyazos, y .. .  ¡pareusted de contar!Los toros.El señor Gregorio Campos mandó tres toros que cumplieron sin exce­derse y tres cabras inadmisibles. El primero de José era un feto, y el pri­mero de Salerí parecía un toro suizo por lo mal encornado y por lo feo. ¿Qué hacen los veterinarios?La localidad está muy cara, los to­reros cobran mucho y lo que se anun­cia son corridas de toros, y  ya van sesenta y  dos monas, por seis teros de Veragua, y que no se los echaron á los fenómenos.¿Hasta cuándo?¡Señores ganaderos! ¡¡Señor em- p-esarioll¡¡¡¡Don Rafael, Don Rafael, Don Rafael!!!!
F elip e  Sa ss o n e .

Nuestros compañeros en la Prensa.
n j aP

E l Muevo Diario de Badajoz, ha­blando de las fiestas, dice lo que si­gue:“El concurso hípico y las funciO' nes que en López de Ayala den los principes de la escena española Que- rrero-Mendoza, serán dos espectácu­los que, por lo cultos y atractivos, se verán muy concurridos..Eso dice E l Nuevo Diario. ¡Allá cuidaos!...

F

A Paco Torres, el avispadísimo Di­rector de la Novela de Bolsillo, le ofiecen un banquete en el Ritz sus admiradores y amigos.Es muy meritoria la labor de don Francisco, que sosUene s • publica­ción próspera y boyante en lucha abierta con ei colaborador, con el di­bujante y con el imprentivo. Es ad­mirable.El banquete tiene un oculto senti­do, que nadie conoce y que nosotros vamos a descubrir: Paco Torres decía que habla fundado la Novela de Bol­
sillo para comer. Fué para comer..., pues ya está; y en el Ritz nada rae nos. ¡No SUS priváis de nada!

.V
Principales intérpretes de Doraida, Parera, Genovés, Olaria. (Carie d- Dhoy.)

Vacuo lirism o
He aquí una porción de motes, ad­jetivos y nombres que no necesitamos decir á qué personalidades los ha in­crustado el rutinarismo, la incons­ciencia ó la injusticia:La eximia escritora.El castizo chispero.El batallador diputado.La chata.El magnate.Los saladísimos saineteros.El grandilocuente tribuno.El eminente trágico.El travieso político.El austero.La genial.El popular.El maestro de periodistas.El acaudalado empresario.El caballeroso empresario.E l leader.Ei torero sabio.El torero artista.El torero trágico.El abuelo.El gran satírico.¿Necesitan, lectores, la solución? ¿Dudan respecto á la personalidad de alguno de ellos?Todos estos nombres, adjetivos ó remoquetes, son una prolongación del nombre de pila de sus poseedo­res. Algunos están bien, otros dan ri­sa, otros indignan, todos responden al régimen del lugar común, cuya ley se impone en nuestro mediocre perio ­dismo y en nuestra intelectualidad no muy envidiable.Lugar común, que lo mismo se afe- rra, como queda demostrado, á las per­sonas que á profesiones y clases so ­ciales. Porque, ¿quién no sabe que los mil Zoilillos que son en el mun­do escriben siempre el bizarro militar, el probo empleado, el virtuoso sacer­dote y la virtuosa dama, el acaudala­do propietario, el digno juez, el elo­cuente abogado, el sabio académico.

Todos loa días á las aeis y  diez no • 
elle,

Kinem acolor
G ra n de s estrenos á diario

Lunes, á las seia, Gran moda. 
Yiernea, Populares.

B u t a c a ,  0 ,5 0 .  G e n e r a l.  0 ,3 0 . 

Exito creciente del

K inem acolor
Lunes, á laa seia, Moda.
Estreno;

B I K a is e r en M a d rid . 
E j é r c i t o  y  A r m a d a  

a l e m a n  aen

iisiirdo C0ID9 iiieii'litiiWe.

el erudito publicista, el honrado co­merciante, el conocido industrial, el inspirado poeta, el brillante cronista, el intrépido aviador, el estilista exqui­sito, el discreto actor, etc.? Y  no hay medio de que un día llamen al co­merciante discreto, al estilista intré­pido, ni al sacerdote bizarro, ni al mi­litar exquisito. Cada adjetivo para ca­da profesión ó para cada clase, siem­pre en una continuidad pertinaz y torturadora.País de lugar común, de rutina, donde una misma plancha de linoti­pia sirve para todas las prensas, y  un solo pensamiento para todos los cere­bros; país de ideas fósiles, que nunca se renuevan.Ignorancia, ranciedad, pereza men­tal, horror á lo nuevo, palo ó elogio de ciego... ¡Qué falta está haciendo un terremoto decente!
Teatro Principe intonsoGinova, 18 y Gsreral CttUños, 6. T e lé lo n o  S . I 0 9 .

Kinem acolor

—Que haya germanófilos en Es­paña.—Que exista el cargo de Goberna­dor de Madrid.—Que continúe en la escalinata del Museo del Prado un monigote con un letrero que dice ‘'G o y a ,, “ejecutado, por el Sr. Llaneces.— Que los clérigos usen sotaray teja.—Que la Junta de protección á la infancia no se apiade de esos pobres macacos que anuncian el jabón Fio íes del Campo.— Que á pesar de los macacos y de tanto anuncio no se venda el mencio­nado jabón,—Que todavía continúe escribien­do artículos de fondo D . Daniel Ló­pez.—Que vaya gente á los toros.—Que ayer noche, D. Cándido le diera des reales de propina á un chi­co que le llevó una carta.— Que no se haya casado ya Bom­
bita.— Que continúe funcionando la compañía Guerrero - Mendoza, des­pués del fracaso de E l Duque de E l.—Que no se haya quemado nin­gún edificio público en lo que va de semana.—Que continúe en la plaza de la Villa la estatua de Don Alvaro de Ba-. zán, en lugar de la de Luis Candelas, que habitó muchos años frente á la Torre de los Lujanes.—Que no haya una picota fija, con su correspondiente fiambre semanal, en la Puerta del Sol.— Que se pretenda erigir una esta­tua al hombre del Tratado de París.—Que haya quien se preocupe de buena fe, si es que lo hay, de la po­lítica actual de España.—Que Santiago Ruslfiol sea cata­lán.—Que haya tanta hambre, y  tan antigua, en este país y no pase nunca nada.— Que los redactores de G acetilla DE Madrid no tengan casa propia y 
auto á la puerta con dos lacayos.
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JLA GUERRA CADA TRES DÍAS

t Teatro occidental.Nos seria muy fácil encontrar citas de tratadistas militares que sólo acep­tan una campaña defensiva como ex­tremo limite, pero siempre pensando en la ofensiva como medio único de llegar al fin de !a guerra. Pero como la neutralidad obliga, vamos á citar dos testimonios contrapuestos: el del Archiduque Carlos y  el de Napoleón: •La guerra ofensiva—dijo el pri­mero—es, en todos conceptos, la más ventajosa y la que más rápidamente conduce al fin á que se liende.„•No adoptéis la defensiva—dijo el segundo—müs que cuando os sea im­
posible proceder de otro modo. Si os veis reducidos á esta enojosa extremi­dad, que sea para ganar tiempo, ó para esperar refuerzos, ó para instruir á vuestros soldados, ó para ajustar alianzas, ó para alejar al adversario de su base de operaciones, y una ofen­siva ulterior sea incesantemente el ob­jetivo de vuestras acciones.»Los franceses é ingleses no olvida­ron estas doctrinas, ni mucho menos. ¡Cómo habían de olvidarlas si el Ge­neral Joffre es uno de los que más defendieron la ofensiva! Es, pues, evidente, que si la ofensiva no se emprendió antes fué por alguna de las razones que apuntaba Napoleón. No pudo ser ni para ajustar alianzas, ni para alejar al adversario de la base de operaciones, ya que la posesión de la red de ferrocirriles belgas quitaba toda ventaja á ese alejamiento. Tuvo que ser para dar tiempo á la llegada de refuerzos ingleses y  para reconsti­tuir el Ejército francés, sobre todo en su mando, que adolecía de vicios creados por la intromisión de la polí­tica, en una dilatada era de oligarquía y  caciquismo.Ahora ya vemos á los aliados ini­ciar con frecuencia movimientos ofen­sivos. Esto demuestra que pasaron tales circunstancias, y que se experi­menta la necesidad de reconquistar el terreno ocupado por el invasor. Pri­mero fué la ofensiva de Neuve Cha- pelie, después la del Mosa y  Mosela; ahora la de la región de Arras.Este es el acontecimiento más im­portante que puede registrarse en el frente occidental; el avance sobre Arras, una de las ciudades mártires de la campaña, pues constantemente ha estado bajo el cañón de propios y ajenos.AI Sur de la línea inglesa, entre el canal de La Bassée y  Arras, es donde se ha verificado la serie de combates que han determinado el avance.Dominaban ya los franceses el mo­gote de Nuestra Señora de Loreto, en el camino deBetliuned Arras, ocho kilómetros al Oeste de Lens. Apoyán­dose en esa posición, el Ejército fran­cés ha avanzado al Norte hacia Loos, y  al Sur entre Carency y Arras.Loos tiene unos 4.000 habitantes, situado entre los caminos de Bethune á Lens, y  de La Bassée á Lens, á cua­tro kilómetros de esta última pobla­ción.Al Sur de Carency, en un frente de siete kilómetros, los franceses se han apoderado de tres lineas de trincheras enemigas.

Se han apoderado de La Targette (á seis kilómetros de Arras) y  de parte del pueblo Neuviile-Saint Waas, fren­te á La Targette. El avance ha llegado á tener una profundidad de cuatro ki­lómetros.Los alemanes han iniciado una se­rie de contraataques, como en las al­turas de] Mosa hicieron cuando les fué quitada la posición de los Epar- ges.El avance de Arras -no es bastante, ciertamente, para influir en la decisión de la guerra, pero es el más impor­tante que durante algún tiempo se ha­bía registrado en Francia. Un adelan­to en pocas jornadas de cuairo kiló- tros en un frente de siete, es muy apreciable en i:m lucha de posiciones. Esto explica ei entusiasmo de la Pren­sa francesa, y  el empeño alemán en el contraataque para rebajar el efecto moral del éxito. Teatro oriental.Terminábamos nuestra anterior cró­nica dejando á los austro-alemanes en el Dunajec, á los rusos bajando re­fuerzos por el San y Przemyls para iniciar la ofensiva, y á unos y otros con ias armas en alto como á Don Quijote y  el Vizcaíno les dejó Cer­vantes en uno de sus capítulos.La contraofensiva rusa se ha mani­festado violenta, demostrando la im- poitancia de los refuerzosacumulados, aumentada, al propio tiempo, porque el repliegue estrechó la faja de terreno en que combaten los moscovitas, ha­ciendo más compactas sus masas. Por dos puntos se ha iniciado la con­traofensiva, y  ambos con propósito de envolvimiento de las alas del ad­versario. Uno, filé desde las posicio­nes del Nida en la Polonia rusa; otro, desde las posiciones de Mezo-Labo- ruz, amenazando Hungría por los Cárpatos centrales. Si la primera hu­biese triunkdo, los rusos habrían po­dido ii directamente á Czenstochowa y  Cracovia; si la segunda hubiese si­do la triunfante, Hungría hubiese sido

invadida. En uno ú otro caso, los austro-alemanes se habrían visto obli­gados á reconstituir su frente acudien­do ai sitio de peligroNinguna de las dos ofensivas ha alcanzado éxito. La del Nida, que hubiera sido la más decisiva, es la que más ha fracasado, hasta el extre­mo de que parece que los rusos em­piezan á evacuar las posiciones que tienen en dicho rio.Los últimos telegramas recibidos cuando escribimos esta impresión, pa­recen indicar una concentración de tropas rusas en la Galitzia oriental. Se trata, sin duda, de una diversión es • tratégica; pero no creemos que pueda remediar las consecuencias de los combates desarrollados en el sector del Vístula á los Cárpatos.Del *rald„ por Curiandia apenas si hay noticias. Acudieron tropas rrsas á Mitán, obligaron á los alemanes, que avanzaban en dirección de Riga, á replegarse... y  no sabemos más. Los alemanes han quedado dueños de L¡- bau y  de Kiemy y Rosieng, puntos de relativa importancia 'estratégica, por ser nudos de comunicaciones.Todo esto nos confirma la fisono­mía de la guerra en el teatro orien­tal, ya advertida en otra crónica. El ruso es perezoso, lento de movimien­tos, tardío para reponerse de los gol­pes. Tai vez quieran aprovecharse de esto los alemanes haciendo un doble movimiento envolvente sobre Varso- via, avanzando en el S . por el Duna- jec, Bioia, Wisloka, San, y en el N. por el Niemen. Ei empeño, sin embargo, nos parece demasiado grande para un ejército que pelea también en Fran­cia, Sobre todo si el General Joffre auxilia al Gran Duque Nicolás con al­gún movimiento como el de Arras.

como si se hubiera iniciado otra guerra de trincheras, lo cual puede obedecer, ó al deseo de que se despeje la situa­ción diplomática, ó á que ¡os aliados no han desembarcado tropas suficien­tes. Todo lo que no sea desembar­car 200.000 homhres en Galiípoli y 100.000 eii L  c, s:i; „bi riica, es perder el tiempo y hacer i;'ie se hcce. Italia.

Otras operaciones.Los rusos nos hablan de una victo­ria sobre los turcos en el Cáucaso.También se nos habla de adelantos en los Dardanelos; pero en tal forma y con tan poca precisión que parece

Van pasando los di.as, y la actitud de Italia más parece definirse hacia la neu'ialidad que hacia !a intervención. Ahora se dice que la solución de esa actitud será encomendado al Parla­mento, que se retine el día 20. En el Parlamento domina GloHtti, y  éste, con muy buen acuerdo, redtaza la in­tervención. íNo será, por lo tanto, que el Sr. Salandra busque un pretex­to para caer, y  que otro arregle la cuestión por él embrollada?Las ofertas de Alemania y Austria á Itriig se dice que sor. éstas:Primero. Ei Tiro! habitado por los itali.anos; es decir, toda la provincia de Trento.Segundo. Los territorios bañados por e! Isonzo con la ciudad de Gra- disca.Tercero. La más amplia autono­mía de Trieste, con una Universidad italiana y  el puerto franco.Cuarto. Reconocimiento de la do­minación de Ita ia sobre Valona y  de­sistimiento de Austria, en favor de Italia, de la Albania meridional; yQuinto. Austria y  Alemania están dispuestas á examinar, con el propó­sito de llegar á un acuerdo completo, las peticiones de Italia que se refieren especialmente á la cesión de la ciudad de Coriza y  de varias islas próximas á las costas de Dalmacia.Mucho nO' parece; pero si Alema­nia y Austria se creen verdaderamen­te en un aprieto, bien pudiera ser que para salir de él lo ofrecieran.
S a n c h o  DAv i l a .

branda ru i i  iiucim.—Artillería de las tropas alpinas disparando contra un laubes.
GfiCETILLÍ D E  MfiDRID

-Qse publica martes y viernes.Cuesta  c inco céntimos. :0

• S -
PAL
P riipara r ñas, fa penba{ cea cin bastón
Plat jas ai todo BPérea
IN Ilos ii 

Z o rr isólo c: todas ratori corte.
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e a r r  
prior 
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P A L A I 8  D E  N O U V E A U T E S12, ALCALA, 12 
P rim e ra  6 a »a  en artículos para regalos. Legítimas porcela- I naa, fayances y terracottas de Co- 1 penbagae. Artículos de p el. Bron­ces cincelados deVlena.Paraguas,bastones, etc., etc.

ORO y PERLBSPlata, platino, brillantes, alha­jas antigoas y modernas, paga todo su valor la Casa.
P é re z  H erm ano s, Z a ra g o za , 9 y P resa. 2

Banco Industrial y  Comercial Español
( B A N C O  G R E M I A L )S e  h a ce  sab er a  k s  señores poseedores de acciones p ri­v ile g ia d a s  de esta entidad , q u e el día 26 del corriente mes se a b re  el p ag o  o el cupón « ú m . 1 de dich as acciones, im p or­tan te  e l 5 p o r  j OO, con deducción de los im puestos.E l p a g o  se h a rá  todos días h áb iles, de diez á una de la  m añ an a, en el lo c a l de esta A g e n cia , V ic to r ia , 2.

E L  C O M I T E  D I R E C T I V O

A N T O N I O  V I D A L
LOS MAORAZi), 2S.-TELÉFONO 1.467Losmcjores earboneatíel mnndo para todos loa ais- temaa de cslefacc.idn, uso doméstico é industrias. Almacén: Paseo Imperial.-Teléfono 2.418

PARA HIPOTECAS
D i n e r o  a l  6  p o r  iO O  c o n  p r o n >  
t i t u d .  C o m p r a  y  v e n t a  d «  f in >  
e a s .  Colocación de capitales en hi- potecaa y  con otras garantía^, don­de produce Iiaslaej 36 por lOU anualPuerta del Sol, nútn. 5,entre8uelo:de3áS

IHTEBESAN Á SU SALUDlos incomparables Chocolates 
Z o rra q u ln o ; única composición: BÓlo cacaos y azúcar superiores en todas sne clases. Infórmese Labo­ratorio Químico Municipal de esta corte.

Tratimiento extramanicomial da Iotas y neurastÉnicas
Por el D r. T . S A N Z  G O M E Z

P r e c i o i  T R E S  P E S E T A SLos pedidos, al autor, Carabancbel Alto.—Plaza de Ja Constitución, 15.
S E  L I Q U I D A N  2.000 sombreros para n iB o .á ly  1,50 pesetasi 4.000 ídem para seño­ra, á 2, 2,5" y 3.

C I.A K C K  8 i : P £ K I U R E S  
C o n e rp e ltfn  J e r í í i i l m » ,  6 ,  e n t lo -  

S A X v D O *

N E G O C I Oseguro, administrado poralmia- mo. Mil pesetas rentan 5') al mea. Informes gratis. La Cooperación. 
g a rre ra  San Je ró n im o , 14, 
p rin cip a l. D e  10 á 1. Beta easa. 
la más a ntigu a  de M a d rid , no 
tiene sucursales.

Plata de ley al pesoen bandejas, cubiertos, toda clase en objetos para aervicio y alhajae de ocasión, vende la Casa P é re z 
H erm ano s. Z a r a g o z a ,  9, y  
F re sa , 2.

M A T IA S L O P E ZProbad los exquieitoa chocolates de esta Casa, reconocidos por todo el mundo como snperiorea a todos loa demás.SuB cafés, dulces y bombones son preferidoa por el público en ge-PedidloB en todos los establecimientos de nltramarinos de España.I T A B I R X C A S  W T A D R X »  Y  E S G O R I A I .}D E  P- o  S 1 T  o  SMontera, núm. 25, Madrid. Uruguay, núm. 84, Montevideo. Boteros núm. 22, Sevilla.Place déla Madeleine, 21, París. San Cristóbal, Buenos Aires.
Manetas, núm. 62, Lima.V . Rniz (Perú), Carro de Paseo. Obrapfa, núm. 35. Habana J .  Quintero y Compañía, S . C. Ronda San Pedro, 36, Barcelona.

Centra de nodelaciia imprese ^ 1  t A
y pnbllcnclcnes UgieUtÍTaa de »

Imprentl, ' f otijetof 4« eterHorlo.J O S E  e U M E N T  V I L ? \Ríocha. ISl. Hidpld.-Teléfono 317D
Ft4o«la0» recordAlofloA j  
___ d e  t r a b a jo s  e o m e re Ja Ic s

“ T H E  S IN G L E  P R O P E R ’ ’Agencia general de negocios, prés­tamos, colocación de capitales, asuntos en todos loa Ministerios, informaciones secretas, coloca­ciones.Sen Berurdo, 62. Mtdrid.—TaKIone 5.4(2. Apartido de Cernea 48S.

A G U A SI s d l T l S r E R  A  X aF SN A TU R A LES DE C A R A B A N A
PÜIIGANTES ü L PTJ R A IT V A S A N T I B Ü M O S A S  ANTIHEKPÉTIGAS

Propietariosi Viuda é Hijos de R. J .  CHAW ARRI.— Dirección y  oficinasi Lealtad, 12, M adrid.

;7( Folletín de G ace t il la  d e  Madrid

N O V £ L AAB
IHIguBl de los Santos ainarezguiendosu conversación de conjetu­ras acerca de quién pudiese ser la mujer, que uno de los dos interlocu­tores, comparaba á todo lo hermoso que se ha conocido en el mundo, en todos sus tres reinos, animal, vegetal y mineral.—Por lo visto—le decía el otro,— ya has hallaao mujer á quien que­rer.—Falta me hacía—respondió éste,— porque no parece bien un hombre sin amores, y hace tres meses lo menos que yo no los tengo.—¿Conque éste viene con trazas de amor?—Chico, yo no sé, pero enamora- dillo me siento.

—¿Y quién será ella’—¿Y a mí qué me importa?- ¿ Y  él?—E l...  é l... tienes razón, é l... ¿pe­ro á mi que me importa él? No le he mirado bien, pero te juro que por hermoso que sea no ha encendido en mí una pasión tan vehemente que me prive del placer de ofrecértele, para que tú le enamores á tu sabor.— Ríete... pero si acaso es su ma­rido...— Peor sería que fuera su amante.[Ojalá, Dios mío, hayas permitido algún día la unión de estos dos espo­sos, que tú permitirás también su des­unión, y sea, sobre todo, lo que tú quierasl Ea, ven acá, pongámonos en la acera de enfrente, porque puede salir al balcón  ̂ y no quiero andar pe­rezoso en estos amores. jO h, es una mujerl...—Bien, Carlos, bien, pero cada uno á sus quehaceres; de mujer á mu­jer no va nada: voy á ver si doy aun­que no sea más que medio paso en ese otro coqueteo de ahí á la vuelta.—Adiós, Luis. Sí, sí. procurémo­nos mujeres, porque está visto que

ellas nc se vienen á las manos sino á fuerza de sudores, de gestos y de pa­labras: ya he pasado por ésta los sudo­res del seguimiento, estoy en la épo­ca de los gestos si sale al balcón, [co­mo yo llegue á las palabras!... ¡Divi­na mujerl... Adiós.Y pasóse nuestro joven á la acera de enfrente y  marchóse el otro en bus­ca sin duda de otra mujer, que no se vendría á las manos tampoco sin mu­chos malos ratos adelantados por el hombre.¡Oh mujeres, mujeres, y  cuántos jóvenes pierden por vosotras momen­tos preciosos, que pudieran, con más provecho, dedicar al estudio de algu­na ciencia exacta! Sin embargo, no es mi intención reprenderos, pobres mujeres, porque en medio de todo, no van tan mal las ciencias exactas que haya motivo para quejarse.Yo no sé si es que muchas veces el corazón le dice á uno que haga una cosa, ó si se asomó por casualidad; es lo cierto que Luisa se asomó al bal­cón.Asomarse, reparar en Carlos y ha­cerse la desentendida, todo fué uno.

No era éste, sin embargo, tan poco experimentado, que no pudiera apre­ciar en sus tres verdaderas partes, aquel todo uno, y aun le gustó que se hiciera la desentendida, después de haberle mirado, por ser ésta una ino­centada de mujer que suele agradar mucho.Clavó, pues, los ojos en ella y aguardó pacientemente á que ella hi­ciera otro tanto; pero como ésta tam­bién era mujer joven, ya podía haber estado Carlos esperando una semana, que lo mismo que ahora le sucedió, hubiera tenido que marcharse sin una mirada franca y generosa, porque la franqueza y la generosidad no llegan á ser prendas de las mujeres, hasta que han llegado á ellas, con los aflos, otra porción de cosas.Y  eso que Carlos tenia una intere­sante figura, pues aun cuando desde el balcón en que estaba Luisa no se pudiera distinguir, por ejemplo, de qué color tenia los ojos, y ya sabe todo el mundo que el color de los ojos hace mucho en la belleza del animal hombre, y nosotros sabemos que los ojos de Carlos tenían buen
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UNA V E R D A D E R A  MINA DE O R O
____  .  . . . . ____ f _  j . ' _  J . í

1.503 P ísala , diariaa s í ganaa coa nuestros aparatos repitiéndose la operación cada día del añoÍ .5 0 D  Píselas di anas  Sí  g a n a n t ü  I -------------------- ------------------- ,  .  a k„=io
¿Un aaoS')? ¿Cn-ítmoa en el aire? N o,

se lia presentad) para ALQO DD N  á mano ¿D .se» usted saber oojoo es posible? Pida naestro catalogo ene
tos.ócoe ano de nueatr 18 APARATOS * F A N  para hacer Dulce Algodón desde 115 pesos,
paüol. Equipos clQematograftco.s desde 15U posos, c. lu p pi  Utsaao 4«/v - * r *•Ü I » E O O X Ó I ^ :  “ E & 3 “  O /

D e p t . 4- B o x  1315> N u e v a  Y o r k ,  E .  U .  A .

gacetilla íe ÍSaílrid
Es el mayor reoonstUuyente, da la salad y 
el vigor, suprime la faiig.» j  las alteraulo.

nes de los aentláos.

P B R lÓ D ie O  IL D S T R ftO O
a e * « - < J w * - K C * .  a -o - ;s  '«■  « * » ' « « . * - ̂ ‘ Bídacciáaw adn ôisfraclóa: Grauina, U Ifipilcailo.

------- i-------------HirSs'íToncInrdB l l 'á  1 y d# 3 á 5. ¿ - « f c

Iff'W I- '' ' •••••.— — —
Combate la pérdida de la energía y de ja
voluntad, las Ideas fijas, la sobrexoittoidn 

nerviosa.

Eael tesoro de los naurdtioos. de los desgas­
tados, do ios débiles, de los convaleolentee.^  ^  tados, doiosueoiies, uBiu»

l * C j O n Z 9 . I C Z  Cura todas las enformedailee del estómago_ siAvesIna Al\ InA (VIAnA fUfll QOitOBD̂ *APARTADO DE CORREOS 472,— MADRID
Director* StlSiQUE üÚPEZ fllflRCÚM
“  ' ' ^ * ' ‘3olabúra*cÍ6n e s c o g id a  y  s e l e c t a . 8? __ ^

Cam paflas saasaclonaleside Inte ré s  nacional.

G a c e t i l l n  d e  M i d r i d  publicará adem ás con toda  
oportunidad cuantos s u p l e m e n t o s  sean m enester y  
exija n  la s  circunstancias, de  P o lítica , S p o rt, L ite­
ratura, A d e ,  etc., etc., con ilustraciones adecuadas á  
cada asunto. P R E C I O S  Venta.—Mtmero cerrlsite, 5 séntinH.) : s ü s e R i P © * O N  T R O V i N S i a sTiiiestrs............................................................  3 pesetas.

Año........ .............................................. >S D S e R I P e i O W  B X T R a K J B R OTrimestre............................................................  ^
ASO........................................................... *A N U N e i e s ,£n 4lUma plena, línea.............. .........................0,30 pesetas.
Sedamos............................................... 0,76 »............................................................................... L60 »Artíenlo Indttitrial...................................................  3 »

Los anuncios apaisados, á través, en cabeza, 6 pie de plana, se medirán 
con arreglo al tamafio ó dimensión de columna corriente.

Toda otra clase de publicidad, precios convencionales. Los anunciantes 
abonarán el impuesto correspondiente.

a d e la n t a d o .

Cura todas las enformedailee del estómago 
y de loa uervloB en los oasoa más desespe­
rados de aniquila niento. de nenraatanU, 

de anemia y  de oonsunolón.
Bajo su inñuenoia los enfermos no ’ '

garantía dorada y  enoarnada
Precio, 5 pesetas en todas las farm acias.JD  J»s6 López Koirigaiz, Oaqae de Alba, 4. íliQria

■■ ■ D fpo»«artiw : MMrtIn y  C «  /  «  ■ « ! »  r  _

f
:í p o l h :ív pauti cui a r
' Vigilaneias personales. Informes en lodo “I 

quisas para dirorolos, herenalas. Preoiadoa, 64, Madrid.

Cristo de iaila
anttauo. 6 por B0¡ verdadera O0&9Í6]! K lQ{&Qtt8| ¿Opofk feiM¡ii?í y íjlimioC I C L I S T A S

Visitad la grao exposioión
de bloieletas Tbeuseau co­
lor naranja ó negro. Motos 
y  aooesories, inmenso sur­
tido. E l  Moto C y clo . Oa- 
aoB, 4, Madrid.

O bjetas da osorltorlo  
y dibujo.

Imprenta v C l io a r a f ía
Espeoialidad detimbrados 

en relieve Se arregi»n plu­
mas estilográfiou de todos 
los sistemas. Gravlna 11 ona- 
druptlcado. Madrid.

1 Papa C orreos
Obras iniiepensablea para la preparación é in ­

greso en  este Cuerpo. 
A n á  ic i*  g ra m a tio a lf 
por Calonge, 3 pesetas. 
C a u s a e ria  p o s t a l |  
E ja re ic io a  d a  aon> 
w cpaaoidn fpaneeaap 
sobre generalidades del 
Berviuin do CorréO». por 
Fernández Charner, 2 pe- Betas, j  Aritmética, por 
V6»89oo, 6 ptae. Pedidos, 
Viuda de Pueyo, Abada, 
18. Apartado 322. Madrid.

C O M P A ÍiiA  V A LE N C IA N A

P a g o

DB

D a p o r e s  G o r r t o s  d e  A fr ic a
Sai*wicioB ofic ia le s

CORREOS DIAR IO S; de Málaga para Melilla, 
de Algeciras para Ceuta, Tánger y  Cádiz. 

CORREOS Q U IN C EN A LES  para la costa occidental 
de Marraecns y  Canarias.

M U E B L E S
se "venden, alquilan y 
cambian á precios eco­
nómicos.—  E s p a c i o s o  
guardamueblea en Cham­
berí, teléfono núm. 4.485. 

H a rta le a a , 3 9 , l.°

SOROeRH

COMPINY-FOTOGRIFOFuencarral, 29.
RSPECIAUDAD EN RETRATOS DE

S e rv ic io s  e o m e rc la la s

L IN E A  D E  C A B O TA JE  entre los puertos del 
Mediterráneo.

LIN E A S  D E  GRAN C A B O TA JE  para Francia, 
Italia é Inglaterra.

Dirección: G R A O ,  V A L E N C I A

Si tiene Vd. algunos ami­
gos que sufren de sordera, 
supuraciones del oído, rai­
dos en la cabeza, etc., diga- 
loa que escriban á la Beobe 
Enr Uruin € o „ 15 Park 
Kow New York, mercionan- 
do fst“ periódico, y  s .le  en­
viará GRATIS inatnicoioneB 
de cómo puederurarseporsl 
mismo.—Correspondeneia y  
folletos en Inglés y españoj.

Industpia iucrativa.

PRIMERA COMUNION
A F IC Iü N A D I iS  Á  L A  P IN T U R A

P r e c io s  m u y  e c o n ó m ic o s - J
Visitad la Pepelerfa AincH cenn, Eapoc y  M ina, 14. 

Oolores y  cajas par* oleo y acuarela de toda- las marcas. 
Precios sin emiiip.teocln. Ditimos modelos en bronces 
de Viena. Estuches do papel y sobres gran novedad. 
Artfonios para regalos. Gran exposición en artículos de 
escritorio, en cristal de Bohemia.

Con máquinas de hacer 
media y  géneros de punto de 
D UBIED. — Conoeaionarlo: 
Gustavo Weinhagen, Baroe- 
lona, calle de Ñápeles, 107.

a 1 oomerc i o, 
fácil pago. Ca- 

floa, 8, entresnelo; de 
cinco á ocho.

Fábrica de suí>epfosfatos j-10L)b>ANt)--'Rotterdam (JTolanda)Dirección telegráfica; FERTILICER "  (apartado) número 390
Toda clase de abonos químicos a precios sin competenciattniMies ttltficas ea el “ ¡tiMFe Waterweg„. #  P«Brto propia de 25 pies de profíDJiiad ea agaas bajas. completas detalladas á peticiéa.

■ ANO I.-
G
REDA

anuer 
ylání 
la tai 
la ha 
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les. 
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